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MBA SfMÍNA 

Ha comenzado 

9 

SI l a feria de abr i l e n l a Maes tranza-e s lis puer ta 

pr inc ipa l de l a t e m p o r a d a t a u r i n a , l a f er ia de 

V a l e n c i a es y a e l acomodo definitivo de l a s fi­

suras que uno y o t r a a ñ o l u c h a n por a l c a n z a r y de-

«idir desde ellos los pr imeros puestos. L a f er ia de 

Valencia v iene á s e r l a c r i b a , pues a u n q u e y a m u y 

• v a n z a d a l a c o n t r a t a c i ó n , a estas fechas s i empre 

4 ñ e d a n huecos p a r a l a c a m p a ñ a de l Norte , y c a s i 

se h a n empezado a c o m b i n a r los carte les del 

centro de C a s t U l a . 

L a fer ia de V a l e n c i a se h a c e c o n r u m b o de toros 

y <le toreros, y a e l l a a c u d e n los « o b s e r v a d o r e s » ofi­

ciosos de l a s E m p r e s a s de P l a z a s importantes p a r a 

apreciar las f luctuac iones de l a B o l s a t a u r o m á q u i c a . 

^ la fer ia de V a l e n c i a se g a n a n o se p ierden m u -

enteros . 

Este a ñ o , l a f er ia de V a l e n c i a v a a cons tar n a d a 

menos que* de ocho corr idas de toros . L a E m p r e s a 

Alegre y P u c h a d o s , c o n loable v a l e n t í a , a c o m e t e u n 

e m p e ñ o importante , s i se t iene en c u e n t a que a c t u a l , 

tuente el e s p e c t á c u l o t a u r i n o es c a r o ; y h a b í a logra-

D e s e n c a j o n a m i e n t o de u n toro de los que 
h a n de l id iarse en la fer ia de V a l e n c i a 

( F o f o Vidal] 

do dar a las combinac iones u n g r a n i n t e r é s . E l per­

c a n c e de Manole te e n l a c o r r i d a de Bene f i cenc ia 

m a d r i l e ñ a h a trastornado u n tanto los p lanes de los 

rectores de l a E m p r e s a v a l e n c i a n a , y y a por lo pron­

to h a quedado s in efecto l a c o r r i d a en que e l diestro 

de C ó r d o b a debia conceder l a a l t e r n a t i v a a novi l le­

ros t a n destacados y e n s a z ó n como P a c o M u ñ o z y 

Man o lo N a v a r r o . L a fer ia e m p e z ó y a c o n u n d i a de 

re traso , y ¡ o j a l á que p a r a e l resto del p r o g r a m a no 

h a y a v a r i a c i ó n , que bien m e r e c e n suerte quienes as4» 

a u m e n t a n d o e l n ú m e r o de f iestas , con tr ib u yen a 

m a n t e n e r e l c l i m a apas ionado que neces i ta nues tra 

F i e s t a n a c i o n a l y popular ! 

_l^¡Vcaso e n e l n ú m e r o cons iderable de toreros que 

v a n a a c t u a r , que y a e s t á n a c t u a n d o , puedan adver­

t irse a l g u n a s a u s e n c i a s . P r o b a b l e m e n t e , l a de Pe -

p in M a r t i n V á z q u e z , que este a ñ o mant i ene u n a m a ­

y o r cont inu idad en los é x i t o s y que tiene a ú n cal iente 

e l logrado e l d i a 16 en M a d r i d c o n los toros de B o h ó r -

quez . L o s a l t ibajos de los toreros , a veces , no s ign i ­

f i can n a d a , y no creemos que p a r a presc indir de é l 

se h a y a recordado ú n i c a m e n t e s u 

a c t u a c i ó n , u n tanto af l ig ida , de l a 

fer ia v a l e n c i a n a del a ñ o anter ior . 

L o que , en de f in i t iva , c u e n t a en es­

tas cosas del toreo es ei m o m e n t o . 

A p r o v e c h a n d o momentos es c o m o 

logra sus m a y o r e s ' tr iunfos de e m ­

presar io don Pedro B a l a ñ á . . . Q u i -

z á se eche de menos' el nombre , 

s iempre interesante , de Pepe L u i s V á z q u t c ; posible­

mente a l g u n a c o m b i n a c i ó n donde entrase A n t o n i o 

B i e n v e n i d a . M a s , e n r e s u m e n , los s e ñ o r e s A legre y 

Puchados h a n rea l i zado u n cons iderable es fuerzo , y 

a no ser por l a h e r i d a que Manolete sufre — y c u y o 

restablec imiento r á p i d o d e s e a m o s — , el los h a b r í a n 

logrado rodear a l a fer ia de V a l e n c i a d é suf ic ientes , 

de los m á x i m o s a trac t ivos , p a r a que pud iera h a b l a r ­

se c o n -fundamento de c a u s a de acontec imientos . 

Deseemos que el f ina l previsto se r e a l i c e . . E s M a ­

nolete qu ien m á s v i v a , m á s dec id idamente lo desea. 

P e r o y a se. sabe que e l hombre propone y D i o s dis­

pone . 

D e cua lqu ier m a n e r a , los s e ñ o r e s A l e g r e y P u ­

chados merecen el ap lauso de l a a f i c i ó n por ios c a r . 

teles Importantes preparados y porque h a n puesto 

e n l a s organ izac iones s u mejor v o l u n t a d . 

P a r a s a t i s f a c c i ó n de todos, ( r i n d a m o s desde aquj 

por el m a y o r é x i t o de l a feriadle V a l e n t í a de 1947 . 

E M E C E 



M i l \ 1 HAS CICATRIZAD LAS HERIRAS 

N i n g ú n a ñ o m e l i b r o d e p a g a r m í e o o t r i b u -
c i ó n d e s a n g r e ^ d i c e M A N C H E T E 

' A m í , c u a n d o l o s t o r o s m e r o z ó n , m e h i e r e n 
f u e r t e , s i n r e m i s i ó n ^ , a f i r m a 

D O M I N G Ü O R T E G A 

Domingo Ortega convalece , en su domici l io , de la herida sufrida ti V t l l i f r a n e a de X i r a 

EST • no es niás que imo más de los incidentes co-
r ríen test de la lidia. Los toros salen al ruedo para'' 
coger a los toreros. Y eso es todo..—nos dijo Ma­

nolete al ac^rcaftio? al lecho donde convalece. 
Manolete atendía jovialmente a cuantos amigos le 

mostraban su interés por el curso de la herida. Î e pre 
guntamoa si se dió inmediata cuenta d< que estaba 
herido y Manolete afirma; J; 

—Me di cuenta en seguida. - ' 
—Entonces, ¿por qué no cortó la faena? 
Manolete encendió un cigarrillo y tras una breve 

pausa, respondió» 
—Ningún torero que tenga pundotior profesional se 

hubiera alejado del toro, en tanto se sintiera con fuer­
zas para permanecer en pie. Además, yo estaba enton­
ce^ embalado eri la faena y nadie hubiera podido de­
tenerme. Por si- todo esto no bastara, estaba ante él 
público de Madrid y eso era bastante para moverme a 
hacer lo que hice. 

.-—A propósito dél público madrileño, ¿quiere decir­
nos-qué opina de él por ésta su reciente reaparición? 

— E l público de Madrid continúa como siempre, duro 
y exigente con respecto a ciertos toreros de los que yo 
no «oy precisamente la excepción.. 

—Quizá —replicamos— lo que se dice «público» no 
sea sino una minoría. 

—Convengo en que la fiesta es de por sí chillona y 
pasional; pero, ¡caramba!, es demasiada pasión la que , 
sólo se calma cuando me ve camino de la enfermería. 

—Pero, ¿es que va a resultar que es usted hombre fá­
cilmente impresionable? 

—Pues sepa usted que aquí donde usted me,ve, soy 
muy nervioso. ¡Ojalá careciera de nervios!... A muchos 
les confundé el verme aparentemente imperturbable 
ante los toros; lo que no pa^a de ser «n deseo tenaz de 
controlarme en ésos momentos -

Hacemos referencia a los percances que lleva sufri­
dos y Manolete dice: 

—No me escapo ningún año de pagar mi contribu­
ción de sangre... Pero, gracias a Dios, puedo decir que 
cOn mucha suerte. 

—¿Qué dice el doctor Guinea de su reaparición en 
los ruédos? 

—Hasta ahora, don l^uis rehuye dar una categórica 
respuesta. Todo es decir «que tenga paciencia»-, «que 
es cosa de pocos días»... y de ahí no hay quien lo saque. 
Al despedimos, preguntamos al diestro por sus planes 
más inmediato». 

—Marchar al campo tres o cuatro días y luego a 
Valencia, a continuar la lucha 

—¿Piensa torear mucho todavía? 
—Sin rebasar un número prudencial de corridas, es­

toy decidido a torear bastante." Este año, al menos. 
• • 

Desde el Sanatorio donde convalece el cordobés, a 
la casa de Domingo Ortega, no mediarán cien metros. 
Cuando llegamos a la morada del gran lidiador, e l 
doctor Zumel se halla cambiándole el apósito. 

E n tanto, Federico del Oro nos facilita unos detalles. 
•—Fué —explica— un exceso de confianza que ha 

estado a punto de costarle caro Domingo, este año, ha 
salido a torear con el valor y los entusiasmos de un 
principiante. E n él primer toro había armado un albo­
roto con capa y muleta. E n su segundo la temeridad 
de encerrarse desespaldas a las tablas, teniendo al toro 
encima, le valió esta cogida. 

Se despide el cirujano y la gentil esposa del torero 
ños facilita el acceso al dormitorio. v 

Encontramos a Ortega sentado en una siUita baja, 
junto al lecho. Sobre el pijama se ha puesto un batín, 
y salvo cierta leve pa'idez de su semblante, nadie diría 
qtiS acaba de sobrevivir a un percance serio. 

A nuestra pregunta responde, el toledano: 
—No sé si será por encontrarme' en casa; pero es el 

caso que'me encuentro mejor. 
I^a esposa sonríe halagada. Repetimos cuanto acaba 

mos dé saber tíe la cogida, y Domingo, tras asehtir, 
continúa: 

— A l concluir una serie de muletazos, quise salir de 
la jurisdicción del toro; pero no me dió tiempo para re­
hacerme. Se vino a mí, pisándome la muleta y arrollán­
dome. 

—^Se dió cuenta de la cogida? 
— E n sus dos primeros tiempos, sí. lluego, a causa del 

extenso desgarro, aun cuando por fortuna no profundo, 
perdí el conocimiento. Recuerdo que al cogerme de 
frente me dió la vuelta sobre el cuerno. Fué entonces 
cuando sentí la punta del pitón desgarrarme la carne. 
Y ya no mé di cuenta de más. 

—¿Y luego?... 
—Después me dijeron que el bicho me había arírojado 

con fuerza contra el estribo. E n la enfermería de la Plaza 
de Villafranea de Xira me taponaron la brecha y a toda 
prisa cubrimos los veinte kilómetros qué nos separaban 
de lyisboa. 

;—¿Quién le asistió? 
— E l doctor Rigo, al cual estoy muy agradecido, lo 

mismo que del doctor Sacadura, hoy el primer bisturí 
i de Portugal. 

Habla la dama, todavía acongojada por el recuerdo: 
— E n principio, me dijeron que no pasara cuidado, 

que sólo se trataba de un rasguño que había precisado 
cinco puntos de sutura. Y , la verdad, es que han sido 
veintisiete 

Y Ortega, quitándole importancia, añade: 
—Pero todos ellos a flor de piel. 
—¿Cuántas veces le han «calado» los torós? 
—Siete, en mis veinte años de forero. No son dema­

siadas, es cierto; pero fi mí, cuando los toros me rozan, 
me hieren fuerte, sin remisión. 

—¿Cuándo supone podrá reanudar la'campaña? 
—Si Dios y Zumel no lo impiden, pienso vestirme de 

torero el próximo c.omingo, e* Cartagena. 
Y el maestro de toreros parece haber olvidado el 

percance, ante e- conjuro de la corrida que le está es­
perando K 

anolete, a c o m p a ñ a d o de su banderil lero P in turas y de varios amigos, espera en el Sanatorio a 
que el doctor G i m é n e z G u i n e a le autorice a volver H los ruedos / 



» VA • I 

El viernes y el domingo en las Ventas 

Despedida de noyiliero 
de PEDRO W E M B O , 
u n a p r e s e n t a c i ó n a f o r t u n a d a 

Y o n c e c u a r t o s d e h o r a d e 

e s p e c t á c u l o 

E l no vi l lero M a n u e l 
R o j a s r e z a , a c o m p a ­
ñ a d o de u n subalter­
no, ante l a V i r g e n de 
l a P a l o m a , en l a capi ­

l l a de l a P l a z a 

E N ton s e ñ a l a d a iecha come la del día 18 del actual, hubutscs da ccaníormoiao-i. c i n pre 
««ociar una. novillada corrido en «1 ruedo de k u Ventas, Y, adornes», no sos diverlimca. 

Se d e s p e d í a como acvillero el vosco Pedro Rcforedo; tc<recJba por tc<rceia vez en Ma­
drid l u á n Zamcrc, y h a c í a tu p resen tac ión el rameiano Alfonso del Toro. No estaba mal* ra 
mudbo menos, la combinación de toreros/ gue h a b í a n de despachar seis novillos, magnifico» 
j a cuanto a presentac ión , de Garre y Díaz Chlarro. No era locura esperar una magníf ica n o . . 
Tillada, y lo que ocurrió fué que se dburr ió miJhsisimame'nts el publico, que casi Uepó las te­
cali dades * • 

Del tedio abrjmador no ste puede culpar n i a l a cal idad de los novillos m a ninguno de 
los trtes espadas, n i o los subalternos _ Faroles y Civü. A l res«o de 
subalternos, s í . Los novillos tenían t rapío, casta y genio, y ello fué 
motivo sobrado para que en e l ruedo hubiera mucho p á n i c o y-
reinara el de sceñoe r ío . Pocas veces se ha bregado tan ma l como 
ten general se hizo e l pasado viernes. Los novillos, que se i ba» 
creciendo a medida -que «transcurría l a l idia , llegaban a l último 
tercio descompuestos y avisados, a fuerza de oapotoxas dados sin 
ton n i son. Excepción hecha de los matadores y loe dos banderi-
lieics cLadoB, los demos tcaeictk. (•lempie que in t e rven ían con e») 
capote, coleaban -el viaje de kxs reses o twdban la capa, para 

salir huytndo . EstAjde J l a p é s i m a Bd&a i u é . k t n c a aestaesda. Los picadores, t ambién eeiu-
vferon mal en iod&s los novillos. 

Pedro Robredo sal ió, sin duda, decidido a ( M a r u n buen recuerdo de su últ imo ac tuac ión 
como novilie.o. No legró e l lucimisato que a l canzó en ohas ocasiones; pero no se o lv ida rá sn 
e m p e ñ o en torear por nauirales a su primETC. Quiso» en todo mcmenlo, tíejat o c n s k n c á a d » 
su calidad; lo consiguió en algunas ocasiones, y estuvo muy oportuno en quitos. 

Juqn ¿ a m o r g , que sa l ló del paso en e l .segundo, consiguió interesar o los a i i ó o n a d o e en 
e l quinto. En este novillo. Zamora hizo una faeno muy justa y de calidad. No r edondeó e l 
éxite cómo en anteriiores ocosicn&s. pero legró miante^er su crepito de buen ic ie ,o que n»3 
elude kc responsabálk lad de actuar en Madrid en cuantas casiones es requerido para hacerlo. 

Gustó Alfonso del ,Toro. qu|e h a d a su presen tac ión . Se le notó un poco cohibido a l pr in­
cipio, y m á s tarde, cuando a m e n g u ó la impres ión que torear por primera ex . ea la arena 
ae kzs Venias preduce en toces tes^ lidiaaoxeis. dejo ver cuá l e s sen sus pcsibllidades. Está 
seguro con e l capoto y es un muletero fácil, que c u a j a r á tóenos brillantes. Lo labor que 
con l a muleta hizo en e l tercero fué excelente. Mató bien, fué ovacicnado y sa l ió a loe 
medios- Estuvo m á s que discreto en ei seiVo: pero cd novillo, d e s p u é s de: estar bien herido, 
se «amard l ló» , y e l matador hubo de recurrir venias -xífeces o intentar e i descabella Este 
final a p a g ó un tanto el entusiasmo de los espectadores, y aunque en acoda disminuyó l a 
grata impres ión que Alfonso del Toro h a b í a producido, no favoreció a l 'murc iano , que fué 
aplaudido ca r iñosamen te . Si hubiera tenido m á s fortuna ^en el sexto, áu calida de la Plaxa 
hubiera ido a c o m p a ñ a d a por m á s entusi <'cs muestras de admirac ión . A pesar de ello, te 
p resen tac ión de Alfonso del Toro fué afortunada. . 

Bien estuvo Beatriz Santulkmo en é l toro & Charro que rejoneó. Con una jaca a kr que 
h a b í a que dominar y dirigir .con extremado tami'o. real izó, l impia y g a í l a r i a m e o t e , cuantas 
suertes son c l á s i cas con rejones y banderillas. Todo lo hizo Mea; presc indió de adornos inne­
cesarios y logró dar a su trabajo una brillantez extraordinaria. A c a b ó cen e l bravo animal 
e l sobresaliente EmiHo Citaentes, que festuvo vol teó te y muy certero oca e l estoque. Beatriz 
Santv;llano y Cifuentes dieron l a vuelta a l ruedo. v 

E l ganadero Bemardino G a r c í a Fonseca env ió seis novillos que sólo p resen tac ión time--
ron. ü r i c a m e n t a el s^xlo fué fácil para les toreres; los d e m á s tuvieronv tedas krs coree « ÍJ-
tioas del ganado manso y difícil. 

Vicente F a a r ó , en su cuarta ac tuac ión de te temperada en Madr id , no tuvo for íuna. 
Como fosé Muñoz, hubo de molar tres novillos, por cogido de Manolo Rojos. Pudo, en conta­
das costones, dar a l g ú n lance bonito; perO nada mas. Los novillos que se Udiaron eF domingo 
en Madr id eran, como dicen los taurinos, de «contraestilo» para todos los toreros. Lo m á s 
que se p o d í a hacer can ellos era dominarlos, y esto, sin tuebnienfo de n i n g ú n g é n e r o . Vicenie 
F a u r ó sa l ió dsl paso aiscicuroesvto. 

José Muñoz vino decidido a triunfar, aun a costa de vcl'ere'as y p'jtonazcs, El e tgwnd; le 
cogió por e l pocho y le volteó de formo ú n p r e s k n a n t e . No ee acobarro e l muchacho; siguió 
muleteando muy valiente,, y como motó bien, fué ovadenado y sa l ió a l tercio. \En e l quinto 
toreó a kc defensiva y estuvo breve con e l estoque. A l sexto le di ó varios d^rechozos muy 
buenos y con mucho valor; lo motó bien. Dió l a vuel ta a l ruedo. 

Manolo Rojas recibió a l tercero cao ana larga cambiada de rodillas, la m á s - p e r f e c t a que 
desde hace muchos a ñ o s se ha 'ñato dar en Madr id . Luego, de pie, toreó o l a ve rón ica muy 
guapamente, y en el primer quite, cen mucho sabor. Le aplaudieron mucho. Cogió las bem-
derillas y puso tres pares con buen estilo. Comenzó l a faena con machos arrestes y log ió 
algunos mulefazos buenos con la derecho; pero a i intentar el toteo a l natural fué cogido y 
volteado. P a s ó o l a enfermer ía cenmocioaodo. y no pudo v d W r a l ruedo. En una ambulancia 
fué trasladado a l Sanatorio de Toreros. 

También fueran as is t ídos de diversas lesiones leves el espoda Vicente Fau ró , e i sobresá­
ltente Emilio Cifuentes y el picador Arturo Serrano A tenso. 

l e meter de kx corrida fueron los cuatro pares de bander i l l a» 
que OrteguHa y Faroles' pusieren a l sexto, i 

L a r e j o n e a d o r a B e a - Mediado lo l id io del sexto fueron encendidos tos focos, 
t r i z S a n t u l l a n o , que ^a mansedumbre del ganado fué te nota soliente de l a novi-
a l c a n z ó u n g r a n é x i t o Ucrd<1- E11<> 1,108 knpide desmenuzar la labor d é los espadas, que 

6 cr/iuvíerco en f'-do merrento o r imc«cs y ron d«sé>?s de agroidor. 
. - _ , , El e spec t ácu lo duró once cuarto» de hora. 
{ F o t o s C t i r a ) B A R I C O 



LAS A O V I L L A D A S DEL D I A 8 
Día 18: Novillos de Garro y Díaz Guerra, p 

para Pedro Robredo, Juaníto Zamora v -
y Alfonso del Toro, 

Día 20: IVovillos de García Fonseca, para 
la rejoneadora Beatriz Santullano, Viren 
te Fauró, José Muñoz y Manolo Roías 

D s momtntos d - Pedio Robredo , que se d e s p e d í a dt novillero eu Madrid E l debutante A ü o n s o del T o r o 

J ' ian i to Z a m o r a en la l id ia de un manso , que le destroza la ta legui l la 



i8 Y DEL DIA 2 0 E \ M A D R I D 

Uno de los - l íos de la novi l lada del viernes 
Bea tr i z S a n t u l l a n o entrando a c l a v a r un par de bander i l las 

i 

D e s « i spée los de la cogida del sobresaliente E m i l i o C i í u e n t s s 

Cogida de un ban­
der i l l ero 

í Fo to s C i f r a ) 



E l l á p i z e n E L R U E D O 
LA C O R R I D A D E L DOMINGO, por Amonio Casero 

Impresionante coci­
da dei debutante 

Pepe H í / I q 

k\ levantarse el caballo, (?) una seño­
ra preguntó «¿Cuántas docenas de 
botones saldrán de ese anímalito?...» 

v 
•Si* . / W V tN. - »\ 

fin quite de Orteguita a un 
compañero durante la lidia 

del tercer toro Cogida de Rojas en su 
primer toro 

Orteguita y Faroles clavando dos magníficos pa­
res de banderillas en el sexto 



-

LA CORRIDA D E L PUERTO, EL DOMINGO 

Pepe Luis susfituyo a Manolete, 
Triana y Parriía lidiaron sei 

y con Gitanillo de 

L o s matadores 
h a c e n el paseo 
Pepe L u i s h a 
s u s t i t u i d o a 
Manole te , he 

rido 

Pepe L u i s en 
u n a c h i c u e i l n a 

n natura l 
de Pepe L u i s 
en el pr imer 
toro, a l que 

Gitani l lo de 
T r i a n a torea 

de capa 
h i z o u n a 
gran faena 

I 

E l ganadero 
d o n F e r m í n 
B o h ó r q u e z 
presenc ia la 
l i d i a de sus 

toros 
( P 

S a 

parrita toreando de trente por d e t r á s , y en u n raulei 

E L" domingo se c e l e b r ó la cor r ida anunciada para l í p r e s e n t a c i ó n de Manplete, que fué ^ 
sust i tuido, por Pepe L u i s V á z q u e z . Los toros, de F e r m í n . B o h ó r q u e z , fueron presenta " 
dos con la jus ta í a m a de que vienen precedidos, pues dieron u n promedio de doscien­

tos noventa ki los en canal. En cuanto a condiciones de l idia, no ofrecieron grandes d i f i ­
cultades para los toreros, si bien acusaron casta y algo tawia la embestida, sobre todo Sn 
el ú l t i m o tercio. E l iprimero fué ovacionado durante el arrastre y-se le dio la vuelta al 
ruedo, r' ; ' ' , , v t 

Gi tani l lo , en su prinfero, hace Una faena a r t í s t i c a y valiente, pero sin l og ra r domina r 
al . toro, y lo despacha de una buena estocada, u^r la que' es ovacionado. En su segundo, 
al que se-Je p a r t i ó um p i t ó n en -un derrote con e f burladero,, estuvo breve y lo. d e s p a c h ó " 
de una estocada baja. • 

Pepe Luis , en su pr imero , estuvo saleroso y a r t í s t i co con capote y muleta , y lo m a t ó 
de una gran estocada, que dió emotivo -a que se pidiera la ore ja en medio de una gran < 
ovac ión . E n su segundo se l imitó a salir del paso. ' 

Par r l t a d ió la nota" destacada de valor y amor propio, consiguiendo la embestida de 
los suyos, que la h a c í a n u n poco tarda, haciendo u n a g r a n faeina, q u e , l l o tuvo otro pero 
que él de m i r a r al tendido para ver lo que pasa, que le interesa m e ñ ó s que m i r a r a: 
toro. 'Como premio a ello, y poi- la estocada, Je fué otorgada la ore ja en medio de unr: 
gran ovac ión . En el que m a t ó seguidamente, por tener que ausentarse, estuvo "breve ^cur. 
la muleta, s in grandes destellos, y ' lo m a t ó á e u n pinchazo y Una estocada, siendo muy 
aplaudido al despedirse. 

R . B . 



En la m u ¡Hada de La Línea triunfaron PABLITO LALANDA y JUAAIITO BIENVENIDA 
El tercero fué C E R V E M , y las reses, de Pérez Centurión 

Dos muletazos de P a b ü t o L a l a n d a J u a n i t o B i e n v e a i d a rematando u n quite 

] 

r 

J u a n i t o B i e n v e n i d a da i a vue l ta a l ruedo c o n los trofeos conseguidos 
[ F o t o s Garcisdnchez) 

U n par de bander i l las de J u a n i t o B i e n v e n i d a 

EL m m A ÜE LOS TOROS 

EL SEGUNDO TOMO DEL COSSIO 
ESTE 3*gxxaáo lomo. qiM> ha aparecido s i úkuno,-contíen» lo que pudié 

ramos Uamar el meollo de l a obra «alera. Aquí e« donde ha v i k a d -
• u erudición COMÍO. E l oc«útuk> «Polémicas sobre kr licitud y aonvenien-

d a de la Fiesta» es ssncUkaneníe magistral. Desde el precursor de l a cen­
suras contra los toros, el cardenal Juan de TorquemoKia, hasta Eugenio NoeL 
no queda sin registrar un soló nombre de los que han. escrito cu pro o en 
centro de l a Fiesta. Todo lo que ota «« de primera mono; es dtc r. lo ha 
leído con sus propies ojos José Mensa de Cossto. Porque no es lo mísaxo afir­
mar que en la «Guie y ATÍSO de Forasteros», de don Antonio de Uñón , hay 
un pasaje cmtitaursno, que coger este respetable infolio, ««filado e l a ñ o . 1820. y 
«chárseto a l coleto, para encontrar e l párrafo o ios párrafos en los que el 
señor de Linón se melé oon les tares. Parce» mentira la de tana y papel ir»-
úliles que se han «as tado desde remotos siglos hasta nuestros d ías « a escribir 
alegatos amükrarinos. Por esto no hay que akmnarse demasiado cuando se 
¿tabla de la decodrncia de la Fiesta. Nada. Gomas ds pasar el raí:- y ds mé-

con alguien. L a Fiesta de teres tiene tonta fueiso cerno l a de los toros 
cmqueñoe y U n a aümsatados can habas Y otras golosinas. Podrá venir este 
torete o e l otro y poner los precios de las entradas por las nubes, que ya ba­
jarán, no las nubes, sino los precio». Si todos hicieran lo 
que un servidor, que es no ir a tos corridas estraperlisU-
cate el asunto se resolvía inmediatamente. 

Oossio. carao todo buen erudito y manefado» de libros, 
es un lector que encuentra siempre te que le in teresa, 
sto necesidad de apurar todo un texto. Lo he visto planear 
y dsseovoiver el capítulo de «Los toros en la novela», airo 
de los fundamentales del segundo tamo. Un día me pre­
guntó si yo tenía un slsmpkit de «Cartucherita». d» Artu­
ro Beyes. Se le lieve. Lo hojeó durante media hora y me 
lo devolvió. Pasado mucho tiempo, me l eyó parte de ese 
capitulo, y me asombró que sin tomar una nata, sólo fiado 
en su memoria, y sólo habiendo Irado muy par esiciraa l a 
jaovekc pudiera dec^r en pocos palabras justamente Id 
que el libro tiene de bueno y de malo. Y lo que biso oon 
«Oartucherita» fué idéntico a lo que hizo cpn otras muchas 
novelas de segundo orden. 

Comió, en aquel su despacho de la calle de Bíos Besas, 
trabajaba como si estuviera ea ta Redacción c'e vn 
riódioo pergeñando gacetillas o hinchando telegramas. Sin 
dejar de hablar, suspendiendo la pluma en aho a cada 
momento para contar ano .anécdota o discutir algo. Por­

que Jcsé María de Cossío. sin discutir nz puede pasarse macho rato. E s buen po­
lemista: pera se centradics muchas veces, per «1 afán d» cp.aer . e a 1c gue s s-
t'-£iie su interlocutor. 

Desconcierta su memoricn erudito. E n ocasiceaes me dejé llevar de la ten-
tac ion de cogerte en l a ignerancta de un autor de novelas m á s o menee 
taurinas. U-i día descubrí en los pnestos de Ubres viejos —tan amados y fre 
cuentados par é l — d e kr calle de Claudio Moyana a s a noveüta titulada «Carra 
López, de Bicardo Herranx. L a ojeé, y resultó ser lo historia de un torero. Lo 
compré como si hubiera hallado un incunable rarísimo. Y con ella en e l bolsillo 
le dije» a ta mañano siguiente: 

—¿Conoces una novela taurino de Ricardo Herrans, «Carra López»? Es una 
Sin dejarme terminar me atajó: 
—Sí, si; l a conozco. No vede nada. Sí: un torera. Manuel Sánchez, que muere 

en la Plaza e l día que toma la alternativo. E s dei a ñ o 1886. 
Esto experimento lo repetí varias veces, siempre coa igual resultado. 
E l segundo tomo se abre con l a «Histeria de la preceptiva taurina», que 

junto coa lo referente a k a p d é m i o a s . es de todo el libro de lo que más satis • 
lecho se encuentra su autor. Cossío tiene su pequeña vanidad, como la tiene 

cada quisque. Pero ni mucho menee es de esas césnriyas y 
aro:escas que tanto daño les hecea y uc-s htesa maches l i e 
ratos y Üíeralur '-w. Cossío nos iba leyendo Irosos de estar 
capitules, y a l rematarlos comentaba: 

—¿Verdad que esto no ha quedado mal del lodo? Esto n? 
lo leerán los taurinos, pero creo que tiene un interés para 
mucha clase de gente. Voy a hacer una separación de les 
polémicas, como la que hice del vocabulario. 

Decía estas palabras con d legitimo y natural orgullo 
con el que un podre hable de un hijo que le ha salide 
lisüllo. Pero 'rrs dice sin estúpido vanidad. 

En «Las toros-, ha empleado CCISM» ranchas horas, muchos 
dios, algunos años . En ningún moDH-oto, ns a los finales de 
su trabajo, le oí gue jarse. L a s contrariedades que se k 
presentaban las acometió 7 vencía fin solíutaurse. Toda obra 
larga cansa: estamos demando salir de ella. Cossío.' no. 
Hubiera empezado un nuevo lomo. Y oiens en oublica.-
pronto un apéndice que ponga a l día ta parte biográfica y 
actual aclare errores y amplíe materias. En el próxinv* y 
último artículo de esta ser's hablaiemrs de c é n » te ha h e t h » 
en él «Cossío» las v'dos de iedes k s ttre-es qce en e l mundo-
hon s ido . - A N T O N I O D I A Z - e C A A A B A T E 



k luvo tdnibjén su 

DON M O D E S T O 

I Pero se Ha 
D O N B E N 

K e c u e r d o , e n t r e los r e v i s t e r o s d e n o t o r i a v a l í a , 
a Pepe Car m o n a , de A f í C, e x t r e m a d a m e n t e b o n ­
dadoso e n sus j u i c i o s ; a A n t o n i o M o r i l l a s , g r a n p e r i o -
d i s t a y u n o de l o s h o m b r e s ritas g r a c i o s o s q u e h e 
c o n o c i d o ; a m i p i n t o r e s c o a m i g o B a l d o m c r o ' R u ­
b i o , q u e s i m u l t a n e a b a sus r e v i s t a s e n E l M u n d o ^ 
c o n sus a c t u a c i o n e s e s c é n i c a s de « i m i t a d o r d e a n i ­
m a l e s » , b a j o e l s e u d ó n i m o de M í s t e r O b i r u . . . A m u ­
chos m á s q ü e n o m e c a b e n e n e s t a r á p i d a r e c o r d a ­
c i ó n -

Po r a q u e l en tonces , o 

Entrad» a l a P l a z a de toros- de V i s t a Alegre , a c t u a l 

Y él , D o n B e n i g n o ^ f u é e l q u e l a n z ó desde l a s 
c o l u m n a s de H e r a l d o de M a d r i d l o d e « l a ' 

, a legre C l í a t a » y l a e x u l t a c i ó n p o p u l a r i z a d a 
«iQué b i e n se e s t á e n V i s t a A l e g r e ! » 

D o i l B e n i g n o e r a u n b u e n p e r i o d i s t a , m o d e s t o y 
ponderado r e v i s t e r o de t o r o s y e x c e l e n t e r e p o r t e r o . 
de sucesos. 

Se l l a m a b a E n r i q u e Cerezo , y e r a / m e n u d o y m u y 
dado a l a b r o m a . C u a n d o y o l e c o n o c í , e n m i s i r i ­
meros a le teos p e r i o d í s t i c o s , a l l á p o r ^el 1913 , l o s 
reporteros j u d i c i a l e s ^ t e n í a n su C e n t r ó , a c á t a d i t o 
de i n a u g u r a r , en l a p l a z a ( le l a s S a l é s a s . S e r r a n o 
A n g u i t a , m i f r a t e r n a l y v i e j o a m i g o , e n e l q u e se 
desmiente l o de q u e «la m e m o r i a es e l t a l e n t o de 
los t o n t o s » , p o r q u e T á r t a r í n n ó é i e n e u n p e l o d e 
re ta rdado m e n t a l y posee .una m e m o r i a de " p r i v i ­
legio, p o d r í a c o n t a r , y c o n t a r á a l g u n a vez, p a r a re -
«reo de qu ienes l o l e a n y r e g u s t o " d e l e s q u e l o r e c o r ­
damos, m á s de u n c e n t e n a p d e c u r i o s a s y p i n t o r e s ­
cas a n é c d o t a s de a q u e l C e n t r o de r o p o r t e r o s j u d i ­
ciales, i n i c i a l m e n t e i n s t a l a d o e n e l p i s o b a j o de u n a 
casa c u y o n ú m e r o n o r e c u e r d o , i n m e d i a t a a l es­
quinazo de l a p l a z a q u e l i m i t a b a c o n é l J u z g a d o de 
guardia . Y t r a s l a d a d o l u e g o a l e n t r e s u e l o d o l a 
casa a n t e r i o r en n u m e r a c i ó n . 

Recuerdo c o n e m o c i ó n y c a r i ñ o e l r e s p e t o y l a 
a d m i r a c i ó n . c o n q u e m i a f á n b i s o ñ e m i r a b a a a l ­
gunos de los p e r i o d i s t a s a l l í de s t acados , c o m e n z a n ­
do por A n g e l T o r r e s d e l A l a m o , e n p l e n a p o p u l a r i -
dad de s a i n e t e r o , c o m p a r t i d a c o n e l g r a n m a d r i ­
leño y e x c e p c i o n a l a m i g o , r e c i e n t e m e n t e desa ; are-
oido, que se l l a m ó A n t o n i o A s e n j o — p o p u l a r N i | -
^"to en los menes te res r e v i s t e r i l e s j t a u r i n o s — 
"epe^ San G e r m á n , m á s t a r d e f r a t e r n a l c o m p a ñ t 
ro m í o , 'con sus b i g o t a z o s y s u c h a m b e r g o mosque^ 
erües , a u t o r y n o v e l i s t a ; a J a r d i e l , p a d r e d a E n -

rique, a q u i e n p o r e n t o n c e s o í b a l b u c e a r en brazosv 
a© l a n i ñ e r a ; a G i n a r d de l a Rosa , r e d a c t o r de E l 

U N G Ü E N T O ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y 
ENFERMEDADES DE LA P I E L • 

QUEMADURAS * GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A E N F A R M A C I A S 

Ctrntri 
MRitltil 

»*«. Sf7l 

S a l i d a de las c u a d r i l l a s en l a c o r r i d a i n a u ­
g u r a l de l a P l a z a de C a r a b a n c h e l 

i*"" i, - • • • • 
P a i s , c u l t í s i m o m u c h a c h o , m a l o g r a d o p o • 
u n a c r u e l d o l e n c i a ; a . J u a n i t o M a t a , r e 
p o r t e r o d e ' - A B C, e l p e r i ó d i c o a m b i c i o 
n a d o e n t o n c e s y h o y , c a r g o q u e h e r e d ó 
cíe su h e r m a n o , e l n o v e l i s t a i l u s t r e ; a Je­
s ú s E s c a r t í n , s e c r e t a r i o d e l O w i t r o , g r a n 
c o r a z ó n y g r a n p e r i o d i s t a ; a... a t o d o s , _ 
p o r q u e t o d o s m e r e c í a n a d m i r a c i ó n y ca- , 
r i ñ o . E n t r e .ellos, y m u y d e s t a c a d a m e n t e , 
a E n r i q u e Cerezo, D o n B e n i g n o , a c u y o 
r e c u e r d o v u e l v o d e s p u é s de e s t a d i g r e ­
s i ó n s e n t i m e n t a l . 

Cerezo f u é q u i e n r e a l m e n t e e n c a r i ñ ó a 
los m a d r i l e ñ o s c o n l a P l a z a c a r a b a n c h e -
l e r a , u n a vez q u e a q u e l l o s p r i m e r o s car­
te les d e c a y e r o n y v i n o a q u e d a r l a P l a z a 
en u n T e t u á n d i s t i n g u i d o , e n c u y o r u e d o 
d a b a n los - t o r e r o s n o v e l e s los a l d a b o n a -
zos p a r a q u e e l eco resonase e n l a a n t i g u a 
P l a z a m a d r i l e ñ a . | ^ 

Y t a n t o se d e s t a c ó e n su f e r v o r p o r «la 
a l eg re C h a t a » , y t a n t o y t a n a p u n t o p r o ­
d i g ó s u « ¡ Q u é b i e n se e s t á e n V i s t a A l e g r e ! » , 
q u e l a E m resa — M a n o l i t o P l a z u e l a le de-
c . amos t o d o s — p u s o a su s e r v i c i o u n e n j u t o b u r l a ­
d e r o e n e l c a l l e j ó n , p a r a uso o x c l u s i v o . d e D o n B e . 
n i g n o . T a n d e l g a d o y m e n u d o e r a é s t e , q u e l l a m á ­
b a m o s a d i c h o b u r l a d e r o «la v a i n a d e l e s t o q u e » . 

Poco d e s p u é s c o m e n c é y o a r e v i s t e a r e n u n d i a ­
r i o m a d r i l e ñ o , ¿/ i P a r l a m e n t a r i o , ^ u e d i r i g í a A n -

• t ó n d e l O l m e t , y e n c u y o p e r i ó d i c o i n i c i ó su b r i ­
l l a n t e c a r r e r a p e r i o d í s t i c a c o n í m p e t u y a c i e r t o e] 
a c t u a l d i r e c t o r d e E L R U E D O , M a n o l o C a s a n p v a . 

Y c o n j u n t a m e n t e c o n m i s p r i m e r a s « c o p l a s » pe­
r i o d í s t i c a s • — R i p i o s de l d i a so t i t u l a b a , a c e r t a d a ­
m e n t e , l á S e c c i ó n — , m e e n c a r g a r o n de las r e v i s t a s 
d e V i s t a A l e g r e , b a u t i z á n d o n .3 c o n e l s e u d ó n i m o 
de R o d a b a l l i t o , B a s i l i o A l v a i >z,- q u e f i r m a b a c o n 
el s e u d ó n i m o de R o d a b a l l o sus r e v i s t a s de l a P l a z a 
d e T o r o s -de M a d r i d -

Anton io A s e n j o , Que p o p u l a r i z ó 
el s e u d ó n i m o de Niscuito 

t e n í a m o s o t r o t e m p e r a ­
m e n t o ' o n o s p a s a b a 
'•—hablo p o r níí»— l o q ü e 

1 p r o t a g o n i s t a d e l f a ­
ñ o s o c u e n t o - L a s a l s a . 

los caraooles. P o r q u e 
e c u e r d o q u e e l c a m i n o 

r e c o r r e r h a s t a l a P l a -
a e r a p o l v o r i e n t o y d i -
í c i l . Y n o h a b í a m á s 
cceso q u e e l q u e n o s 
r i n d a b a n u n o s t r a n ­
t a s t r e m e b u n d o s q u e se 
j l m a b a n h a s t a e l t r o -

9 y u n o s ó m n i b u s d e 
a b a l l e s en_ l o s q u e «se 

á . j u g a b a » u n o desenfa -
a d a m e n t e ; p e r o aque -

10 n o e r a s i n o u n a t r a c -
i v o m á s , c o n ese r e g u s -
o de l a j u v e n t u d d e en-
onces p o r g o z a r d e u n 
za r c u a l q u i e r a q u e p u -
i e r a s a t i s f ace r u n a ape-
e n c i a de d i v e r s i ó n . 

N o he i d o a l a c o r r i d a 
i n a u g u r a l de «la a l e g r e 
C h a t a » , q u e y a n o es 
t a n c h a t a n i p a n a m í 
t a n a l eg re . C r e o q u e se. 
v a m e j e r . Y q u e se e s t é 
m e j o r . Y q u e su E m -
p ' r é s a — t a m p o c o s é 
q u i é n es^— t i e n e los me­
j o r e s p r o p ó s i t o s , b i e n 
e x p r e s a d o s e n l a c o r r i ­
d a i n a u g u r a l . 

P e r o no^ .sé , n o sé* . . 
S i y o p u d i e r a o c u p a r 

c o n l a á l e g r í a ^ d e e n t o n ­
ces a q u e l l a b a r r e r i t a 
d e l 9, m e p a r e c e r í a l a 
m e j o r P l a z a d e l m u n ­
d o , y , d e c l a r á n d o m e he-" 
d e d e r o de D o n B e n i g n o , 
e x c l a m a r í a n 

— j Q u é b i e n se e s t á 
e n V i s t a A l e g r e ! 

F R A N C I S C O 
R A M O S D E C A S T R O 

Rodaba l l i to 

F o t o s - C i f r a ) . 

ANTES K (OUPIAt 
UNA CAJA, PIBA 

CATA1060 A LA 
FA I I I C A MAS 
IMPORTANTE DEL 

HAMO 

GRÜBER 
ARCAS 

$. 
GRUBtR 
A. 

B I L B A O 
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E l d i a anter ior a l a i n a u g u r a c i ó n of ic ial , l a P l a z a de V i s t a Alegre f u é ben­
dec ida , c o n as i s tenc ia de l a s autor idades , empresar ios , crit icos y af ic ionados 

EL DIA 18 DE JULIO FUE 
I ^ U O U K A Ü A LA MUEVA 
PLAZA DE VISTA ALEGRE 

Seis novillos magníf icos del conde 
de la Corte^ para los novilleros 
Angel Soria (que cortó una oreja), 

Gallito de Dos Hermanas 
y Juan Páez 

ACTUO R REJONEADOR JUAMTO RALADA 

E l DfliWIiVGO SJG0l£iVT£ HUBO 0TBA 
NOVILLADA CON B E S E S OE DON PIO 
TABEBNEBÜ, PABA, DE NUEVO, JUANITO 

BALANA, PACO ACUDO, CHAPABREJO 
y PEPE CALABUfG 

U n tendido 
de l a n u e v a 

P l a z a 

h a sa l ida de 
a s c u a d r i ­

l la s en l a 
u n c i ó n 
i n a u g u r a l 

E l rejonea­
dor Juanito 
Baiaf lA, An­
gel S o r M 
G a l l i t o A» 
D o s H e r m a ­
n a s y J » » ^ 
P i e z . que to­
m a r o n parte 
en l a corrida 

i n a u g u r a l 



Ange l S o r i a 
v f é n d o mo­
rir a su se­
gundo, del 
que c o r t ó l a 

o r e j a 

U n a p u y a a l 
JU tercer toro, 

c u a n d o el 
picador esta 
ya-derribado 

i i nn i to B a l a n á rejoneando Paco A g u d o en l a nov i l lada del domingo 

' i .1 

E l salto de l a g a r r o c h a de Pepe Ca labu ig .{Fotos C a n o , Z a r c o C t í t i t ) Cogida de C h a p a r r e j o 

LJVS D O S 1\ Ü V 1 I i A D A S D E V I S T A A L E G R E 
t ? \. pasado dia 18 se inauguró la nueva Plaza de Toros de Vista Alegre. Mucho público 
I , de Carabanchel y algunos espectadores que llegaron, con muchas dificultades, de ' 

Madrid. 
Juan Balaná rejoneó bien un novillo de Pío Tabernero y pie a tierra estuvo decidido 

y breve. Dió la vuelta al ruedo. 
E l confie de la Corte e vió seis novillos con tipos y caras de toros, muy bravos y no-

bte». Al terceto se le dió la vuelta al ruedo y todos merecieron los aplausos del público. -
Angel Soria estuvo muy valiente toda la tarde y ee Indó en sus dos faenas de muleta. 

Fué completa l a que hizo al cuarto, y como, además, mató muy bien, cortó la oreja. 
Gallito de Dos Hermanas estuvo mejor con el capote que con la muleta; Hizo dos fae­

nas alegns y variadas y oyó aplausos, más intensos en el quinto. 
Joan Páez, poco placeado, no podo con el bravísimo tercer novillo, y aunque logró 

algún buen muletazo, no consiguió la faena qué el bicho merecía. E n el sexto se puso pe­
sado oon el estoque y oyó un aviso. 

Exceptuando el sexto, que fué fogueado, los novillos de Pío Tabernero fueron ma­
nejables. 

E l rejoneador Joan Balañá fué ovacionado por su brillante labor como caballista. 
Puso buenos rejones y tres magníficos pares de banderillas. E l sobresaliente mató pronto», 

Paco Agudo se lució en el primero. Puso al tercero tres magníficos pares de bande­
rillas y estovo regular con la m nieta y el estoque. 

Manuel Martin, Chaparrejo, valiente y embarullado, estovo certero con el estoque. 
Pepe Calabuig dió el salto de la garrocha en el tercero. Banderilleó bien y estuvo va­

liente y eaterado toreando y matando. 



i l a Ktfritla del 18 dp [ulio en Mala 

Fué organizada por la /unía del bar 
dei Perchel y lidiaron Miuras Lü 
MIGUEL, PtPIN M A R m VAZUU 

y BOVifM 

A LUIS m S U E L le fué rontedida la Medalla 
/Vuestra Señora , del Carmen por hafeer sido 

triunfador de la corrida 
l u é . m s W M » l>or l a s « « f i o r » . de las pr imeras autoridades malagueftas , 
a c o m p a ñ a r o n l a r e i n a del barrio del Perehe l , otras s e ñ o r i t a s y l a J w n t a 

i 4 S 



Luto Migue l e n u n momento de s u magn i f i ca faena a l - segundo toro, del que c o r t é 
las orejas y el rabo 

4 

L u i s Migue l d a l a 
vue l ta a l ruedo e o » 
los trofeos conse­

guidos 

R e v i r a , des­
cabe l la 

• 

^onaiiA eT ' • « • « « P » * » * » de l matr imonio I n g l é s . 
¡ T " , * los *wo8, R o l a n d W i n n , que sigue a l torero 

1Uano e » todas sus ac tuac iones Gos tres matadores s o n invitados en el palco presidencial { F o t o s M o l í na) 



A n d a l u z C h i c o , lanceando 

i \u i ¡ l i a d a e l d í a 18 y c o p r j 

ANTONIO BIENVENIOA 
dió la alternativa a, 

P E D R O R O B R E D O 

M a n u e l A l v a r e s presencia l a c o r r i d a en ^ue-torea s u h e r m a n o U n afarolado de rodi l las de Antonio C a r o 

» • paee een l a derecha de M a n u e l de los Santos , e n e l toro del que c o r t ó l a s 
ore |a s 

E n la novillada que motiva este bosquejo volv ió a meter el p o r t u g u é s Manuel 
de los Santos otro entradón en la Plaza Monumental, de la que sal ió nueva­
mente acariciadó por las auras del triunfo. Interesante fué la faena de muleta 
que hizo con su primer enemigo — r e s e r v ó n él—, por su manera de cruzaraé 
y aguantar, y, sobre todo, por el reposo y el aplomo de que hizo gala, prendas 
característ icas en dicho diestro lusitano; y en el sexto,' toreó de capa, bande­
ril leó, pasó de muleta y mató con tal brillantez, que produjo un alboroto de 
entusiasmo, suced iéronse las ovaciones en su honor, obtuvo las dos orejas del 
bicho y fué paseado en hombros por el ruedo, sin abandonar el públ ico las 
localidades. E l señor Balañá ha encontrado un filón para las novilladas. 

Andaluz Chico, primer matador, hizo con el capote cosas muy notables, y si 
se l imitó a cumplir con el que rompió plaza, hizo una faena con el cuarto, por 
la que hubiera cortado la oreja de haber acompañado el bordón de la estocada 
a la cuerda prima de ht muleta. 

Y ed segundo espada, Antonio Caro —en su novena novillada de este año en. 
Barcelona—, d ió otra de las notas vibrantes en esta func ión , a l .real izar con el 
segundo de la tarde una labor* artíst ica y primorosa, pletórioa de adornos, qu» 
fué rematada con media estocada superior. Obtuvo las dos orejas y fué ovacio­
nado ruidosamente. A su otro astado, peligrosillo por adelantar mucho por un 
lado y quedarsé por el otro, lo d e s p a c h ó decorosamente. 

ía& novillos de Centurión —excepto el quinto, q u é f u é de Murillo P i z a r r ó n 
dejillos. E l mejor, el cuarto, un colorado y ojo de perdiz, que resu l tó excelente. 

Cogida s in consecuencias de M a n u e l de los Santos E l p o r t u g u é s de los Santos se dispone a banderi l lear 

P A R A LA E M P R E S A 



rda el d í a 2 0 en B a r c e l o n a 

los toros fueron de 

Moreno Ardanuy, y 

el testigo; ñOVIRA 
Anton io B i e n v e n i d a entrega los tras- Robredo toreando de m u l e t a a l toro 
tos de m a t a r a l nuevo m a t a d o r de do s u a l t e r n a t i v a 

toros, Pedro- Robredo 

U n é x e e l i n t j m u í . t a z o de Antonio B i e n v e n i d a Robredo , por p i n c h a r tres veces, p e r d i ó l a o r e j a ; pero d a l a v u e l t a a l ruedo 

R o v l r a i n i c i a su faena a l tercer toro E l banderi l lero C h o c a , en peligro 

EL Ü Ü C T O H R O B R E D O 
Vizcaya, patria chica de Gocherito, Chiquito de Begoña , los Torquitos, Fortu­

na, Muñagorri, Ale, Domingo Uriarte, Martín Agüero , etc., hacía tiempo q u é no 
contaba con un matador de loros en activo. Y ya lo tiene: Pedro Robredo y 
Alonso, nacido en el propio "bochito" y con legí t ima ambic ión de gloria. F u é 
aoctorado en esta í e c h a por Antonio Bienvenida, mediante la ces ión del toro 
Violetino, cárdeno oscuro,, de don Fél ix Moreno, con cuya res realizó el bi lbaíno 
una gran faena de mu4eC¿, pues, paradís imo y erguido, prodigó en ella los pases 
naturales con la zurda, entre una ovación continuada y mús ica . Por pinchar 
Ires veces antes de lograr la estocada final, no cortó la oreja, pero dió la 

. vuelta al - ruedo triunfalmentc. Al sexto, de los Herederos de Julia-na Calvo, 
mansurrón, feo de estampa y de más fea embestida, lo aliñó pronto y lo mató 
ae una estocada contraria. 

Triunífó plenamente Revira con el tercero de la tarde: bizacra faena, media 
^tocada superior ís ima y premio máx imo , traducido en c á l i d a s ' o v a c i o n e s y con­
cesión de la oreja. , Y al* quinto, nada apto para el lucimiento y con ganas de 
coger od sinestram, lo trasteó a la defensiva y le d ió muerte con un pinchazo, 
una atravesada y un descabello. 

Antonio Bienvenida estuvo discreto con el segundo de la tarde y i w r m u y 
aplaudido en él «cuarto , un bicho aplomado, al que, a fuerza de alegrarle y 
consentirle, pudo dar varios pases de primorosa factura, con garbo, gracia y 
arte de. buena ley. L o despachó de dos pinchazos y media superior. 

L»os cinco toros de Moreno Ardanuy, buenos en varas y con poder, pero 
remolones y lentos én las embestidas, Habia que obligarles mucho. Dieron un 
promedio de 286 kilos en canal. 

D O N V E N T U R A 
E l p icador H i e r r o es conducido a l a e n f e r m e r í a ( F o t o s Vattf 



• • • • • I 
A F I C I O N E ( i ( I i l I A \ C O N S 

Don Isidoro Martínez, el qué más pu 
ros ha tirado al redondel para ob­
sequiar a Jos toreros triunfadores 
Dice que con el torn de verdad no pueden 
la mayor parte de los toreros actuales 

D 

D o n Is idou) M a r t í n e z , el af icio­
nado con ve terania , a quien 
m u c h o s toreros d e n o m i n a n co--
n o c l d a m e n t é «el de los puros» 

:ON Isidoro M^r -
t í n e z, ^ e l de 
l o s p u r o s " , 

como le denominan 
algunos toreros, es' 
u n espectador po-
p u l a r í s i m o d e l a 
Plaza de Toros de 
Zaragoza. 

L l e v a ve in t i sé i s • 
años - abonado a su 
localidad de delan­
tera de t o r i l , y des­
de . ella, a no ser 
por enfermedad, fea 
presenciado t o d a s " 
las funciones cele­
bradas en el ruedo 
zaragozano. 

Aficionado entu­
siasta y de fina so­
lera, sigue t i es­
p e c t á c u l o con gran 

• a t enc ión , y - las i n ­
cidencias de la l idia 

le impresionan vivamente. Hombre de c a r á c t e r abierto 
y franco, no quiere esconder o d i s imula r sxis Impre­
siones y hace muestras ostensibles de su a p r o b a c i ó n 
o d e s a p r o b a c i ó n . 

Cuando se enfada con u n torero,^ a distancia se com­
prende toda la fuerza de su eno jó . 

Y si el torero se aproxima a la localidad que ocupa 
don Isidoro, no s e r á e x t r a ñ o que és t e le increpe con 
voz subida, pero s iempre t r a t á n d o l e con la ma^br dis­
c rec ión y f jhura. * 

Frase m u y de don Isidoro para abuchear ' a!. torero 
que ha quedado mal es é s t a : " ¿ Q u é le Ira visto usted 
a ese.toro para no torear lo?"-

-Pero cuando don Isidoro e s t á en" sus glorias es en 
ios momentos t r i un fa l es de nuestra Fiesta. E l torero 
ha realizado una faena de" m é r i t o , poniendo a cont r i -
buQjón .para lograr el éx i to su Valor y su artp. Reco­
giendo aplausos, camina ' por el ruedo con su escolta 
de banderi l leros. A l l legar a 'donde se. encuentra don 
Isidoro, é s t e avanza el busto sobre la barandil la de su 
localicVad, y a c o m p a ñ a n d o - l a acc ión de alguna frase 
entusiasta, lanza a i a i r e x u ñ puñgxlo de habanos, que 
van a tomar t ierra en las vecindades de las zapatillas 
del diestro. / . ^ 

La escolta, complacida, recoge el obsequio. , 
De la r epe t i c ión de este hecho cuantas veces hay u n 

t r i u n f o verdad •en el ryedo ha vell ido el que a don 
Isidoro Mart í r tez , al nombrarle , algunos, toreros le l l a ­
men s í m p l e m e n t p "el de los puros" . , 

Si la f i gu ra de este aficionado es s im­
p á t i c a e interesante en la Plaza, lo es 
t a m b i é n fuera de ella. 

Don Isidoro, de origen modesto, nacido 
en el bar r io de San P a b í o , de Zaragoza, 

•en un hogar en el que el trabajo cons­
tante era 4a "fuente de ingresos,, tuvo que 
batirse de verdad con la v ida ' pa ra alean- ; 
zar ¡a posic ión y . el descanso de que hoy 
disfruta . . ' • 

Trabajando desde- su juven tud en el gremio de hos­
t e l e r í a , l l egó , a f t ihdar u n . hotel zaragozano, que hoy 
sigue su marcha p r ó s p e r a en las manos en que don 
Isidoro le de jó cuando, hace seis a ñ o s , se r e t i r ó de 
los negocios en busca de un descanso bien merecido, 

La aíjción de don Isidoro a la Fies ta ' taur ina .comen­
zó m u y pronto. . 

D o n I s idoro 
M a r t í n e z 
c o n s u espo­
s a frente a l 

P i l a r 

VALDESPINO 
J E R E Z 

—Era yo un chiqui l lo —«nos dice— cuando mí padre ' 
era empleado de la Plaaa de Toros. Se daban entonces 
muchas funciones con e l ' s iguiente p r o g r a m a : tres no­
villos para u n novi l lero o cuatro para dos, y como 
f ina l , seis vacas de capea para recreo de los aficiona­
dos. A l comenzar la capea se a b r í a n las puertas para 

que g ra tu i t amente . en­
t rara el que quisiera. 
La presencia de mí 
padre me faci l i tó la 
entrada a estos espec­
t á c u l o s , por los que 
t r a b é conocimiento con 
¡a Fiesta, que h a b í a de 
ser m á s adelante, m i 
afición predilecta. , 

— ¿ Q u é toreros han 
sido, los que m á s le 
han gustado? 

—'Primero, R i c a r d o 
Torres, Bom b i t a , y 
d e s p u é s de é s t e , Juan 
Belmente, padre. Guan­
do estaba en él cande-
;ero Bombita, yo de­
p e n d í a de un jo rna l , 
y el verle me costaba 
mayor sacrificio pecu-, 
niar i . i que cuando era 
admirador de Be/mon­
te, é p o c a en la que "yo, 
h a b í a alcanzado inde­
pendencia y me hab a 
establecido. « 

^ w e e n í e 

— ¿ C u á n t o s a ñ o s l leva de abonado en la Plaza de 
Zaragoza? 

-—Cuarenta y dos o cuarenta y cuatro. Los diez o 
doce pr imeros a ñ o s , en barrera , v luego, ve in t i s é i s en 
t o r i l . 

— A d e m á s de la de Zaragoza, ¿ en q u é otras Plazas \ 
suele usted ver toros? 

, — f i n la de Valencia, Pamplona, Sevilla y San Sobas- • 
t ián , y t a m b i é n en las de la r e g i ó n : Huesca, Cdlatavud 
•y Tarazoha. -

— ¿ L e gusla el f ú t b o l ? - \ ' • 
—No sé de ese deporte n i una palabra. Empieza por 

parecenme muchos ve in t idós hambres, contra una n^-
tota.. , : ; -• . I 

— Y . d e l momento actual del toreo, ¿ q u é opina uste. i* 
^—Que sobran muchos que se denominan- toreros y " 

que en rea l ldácLnC lo son. Es ta opin ión m í a se ha ro­
bustecido en la feria de Sevilla, en la que el toro de 
verdad no ha faltado en el rue^o. E s t á v is to que la 
mayor parte de los toreros no pueden con el toro, y - , 
el que puede n ó ' q u i e r e enfrentarse con él . En la men­
cionada feria, salvo en contados momentos, só lo hubo 
para- los toreros dos caminos a seguir : el del fracaso 
o el de la e n f e r m e r í a . 

— ¿ Q u é op in ión tiene usted del púb l i co de nuestra, 
t ierra, del zaragozano ? 

—'En la p r imera é p o c a en que conviví con él er,V 
intransigente y a ^eces injusto.- Ahora- se 'ha piulido t 
es m á s comprensivo. En c o m p a r a c i ó n con el tono en 
que se man i f l e s t án los p ú b l i c o s de las pr imeras Plazas 
e s p a ñ o l a s , podemos decir que siempre el de Zaragoza 
les sobrepasa en severidad, y hay que a ñ a d i r que no-
enjuicia por, impulsos ciegos, sino que es t á capacitado 
para emi t i r s u - o p i n i ó n . 

Va a t e rminar en este punto, nuestra conve r sac ión , 
y ya nuestra mano se va a adelantar en busca de la 
de don Isidoro para estrecharla en s e ñ a l de despedida, 
cuando la detenemos, porque se nos ha ocurr ido una 
pregunta : # 

—Vamos a v«r . dun Isidoro. Cuantos le oónocemos 
en Zaragoza tenemos de usted la opin ión de que es 
un hombre feláz, contento de haber tenido que luchar 
en la vida para conquistar su bienestar; que para us­
ted no hay nada envidiable. ¿ Estamos en To cierto 

—Se- e n g a ñ a n ' todos ustedes. A u n hay Una cosa qu« 
envidio con toda el a lma. ' y que con gusto roba r 
pudiera ser objeto de robo: la j uven tud , 

Y al decirnos esto, con la mirada nos invitaba á qufe _ 
nos f i j á r a m o s en la p e ñ a de cadetes que j u n t o a nos-

• otros d e p a r t í a juoundamente-como bandada de pája­
ros en tarde quieta y soleada de pr imavera . 

El que ya ha d o m e ñ a d o una vez la v ida , quiere otra 
vez la j u v e n t u d para c o n q u i s ^ r l a y dominar la de nuevo. 

A ^es t .o¿^ho/nbres , t t ím'piados para el trabajo y la 
fTrega diarla, les pasa lo que a los f íuenos toreros, 
quo, cUando viejos, quisieran Volver a ser j ó v e n e s para 
enfrentarse dé nuevo con^el toro. 

A N T O N I O M A R T I N R U I Z 



M a t » , d i a m a n t i n o V i z é u y C h o n i , se disponen a empezar 

U n pase suave y con temple del C h o n i 

Choni matando a s u segundo 

EN CÓRDOBA, E l DÍA Í8 

Triunfo de un nuevo ganadero 
cordobés, don José Pedrajasf 
y de los matadores Choni, 
Mata y Diamantino Vizéu 

D E joVnaéa triunfal puede cal i f icarse la corrida <le toros celebi 
da en Córdoba el 18 de jul io . Se p r e s e n t ó como ganadero e 
joven don J o s é Pedrajas . Cinco de los seis toros que se lidia 

ron,, y part icularmente los tres primeros, dieron un juego excelentt-
E r a n toros con edad, con "cara ser ia"V con a l e g r í a e n ' l a e m b e s t í ' 
da, bravos y.nobles, en f in; hasta el punto de que el p ú b l i c o , entu 
s ias 'madó, pidiese para los dos primeros —Vendaval , 58, y Cocine 
ro, 57, ambos negros za inos— la vuelta al redondel en el arras tre 

Bste triunfo del nuevo ganadero c o r d o b é s fué compartido po; 
los espadas. E l Choni r e a l i z ó dos faenas plenas de arte; L u i s Mata 
otras tantas repletas de e m o c i ó n ; Diamantino Vizéu , una faena f iní 
s ima, de torero enterado, en su primer toro, y un trasteo'adecuad** 
a las condiciones del ú l t i m o , el ú n i c o de ' la corrida que r e s u l t ó COJ 
querencia y con sentido. Con el sentido natural de -su edad de tor< 
Hubo p a r a Jaime Marco una oreja en cada enemigo; para L u i s Mal. 
las cuatro de su lote, y lar vuelta triunfal para Vizéu *n el terce 
bicho de la tardé . Y las ovaciones y las vueltas al ruedo fueron com 
partidas "por el d u e ñ o de la vacada, don J o s é P e d r a j á s , y por el ma 
yora l . Y como e p í l o g o de la fiesta, los tres matadores, a hombros 
de la multitud, por la puerta grande. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

L u i s , Mata toreando al quinto c o n i a mano i zquierda 

U n muletazo de V i z é u 
L o s toros sa l ieron tan bravos , que el p ú b l i c o hace dar l a vue l ta a l ruedo a l 

/ ganadero y a los tres matadores (Fo tos R i c a r d o ) 



Ü E S E f y C A j n f y / V M i E N T O DE l A S OCHlr l 

m » f « r » l e 8 de tas g a n a d e r í a s que l l evan toro» a JUk famosa F e r i a 
va lenc iana 

E l m a y o r a l d é don E d u a r d o 
M i u r a 

L o s toros de M i u r a p a r a 
las corridas de F e r i a fue­
ron saliendo de los c a ­
jones por los cuartos t r a ­
s e r o s , ' s e g ú n costumbre 

P e r o h u b o 
uno de ellos, 
P e r f e e t o , 
q m se resis­
tid a sa l ir y 
entonces hu­
bo de ser ro­
dado el ca 

J6n 

A l 

H e a q u í a l 
h e r m o s o 

ejemplar 

L a son-ida 
de don F e U -

Buendla 

• 



i r O K I l l l l A S HE L \ F E K I A DE V A L E N C I A 

E l m a y o r a l 
de don F e l i ­
pe B u e n d i a ; 
que l id ia a 
t u nombre 
toros de S a n -
ta C o l o m a 

Dos de l a » 
r e s e t que 
p r e s e n t a d o » 
AUplo Bftrez 
T . S a n c h ó n 

U n o de los toros de 
A l i p í o se emplazo , 
remato sobre tablas 
y p r o p o r c i o n ó bas­
tantes susto* a toa 

del c a l l e j ó n 

u n toro de l a g a n a ­
d e r í a de S á n o b c i F a -

b r é s 

m a y o r a l de l a ga -
lader la de C a l a c h e 

( F o l e s V i d a l ) 

Uno de los toros 
don AtanaeiO V m & t 

des 



uno 
- . núxaexos de EL RUE 

: DO. 7 como ilustración 
s magníl ico artículo so-
re l a Picoa de Vista A i s 
re. debido a l a pluma del 
rapetente escritor y «P»»" 

do amigo «Don Justo», 
guró un retrato del Viví 
o luciendo eosoríiiado bi" 

tazo, can el cuaL s e g ú n 
xpresoba el pie de la ío 
grcdia. hubo d é pcesen-

irse Joaquín Camargo de 
cador en l a Plaza de Li­

ares y después en l a de 
_iabaachel. 
No ü e n e nada de p a r 
uiar el error. Distintos 
riódicos de l a é p o c a lo 
cogieron también, segu-
mente para hacer m á s 
velesca l a salida a l rue-

io del célebre bandolero. 
5 ©ro lo cierto es que el 
ivillo, las tardes de au 
o s, scdio completamente 
asurado y vistiendo p e » 
ctamenté l a casaquilla, l a 
ana y «í castoreño, caed 

j pudiera haber eiectua 
o por aquel eníonces e l 
cador m á s postinero. Do* 

-•amento fehaciente es l a 
alo que ilustra este artícu-
[q , tomada en e l patio de caballos de lo 

lasa de Linares y publicada por l a re­
sta Nuera Mundo en uno de gas núme­

ros del mes de septiembre de 1911. 
Y y a que en las anteriores l í n e a s , se­

amos a relucir a i VhriHo, tracemos o l a 
gera, por venir a cuento, l a silueta del 
rúsmo. asi como su fugas aparición en 

ios ruedos. , 
¿Quién no h a oído hablar del VhríUo? 
Les reiteradas y hobHkiosas fechorías 

llevadas a cabo por Joaqufii Camargo co 
rieron, como l a pólvora, de un punto a 

abo de l a Península, E l eco de aquél las 
resonó m á s a l lá de los Pirineos, y hasta» 
saltó sobre las olas, llegando un tanto 
amortiguado a l a República del Plata. 

De pueblo en pueblo y de ciudad en 
ciudad, los copleros las relataron con 
fantásticos y terroríficos pormenores, ante 
la boquiabierta simpleza del auditorio; los pape 
Jes, en plan folletinesco y bajo llamativos titulares, 
hiñeron l a semblanza del bandido, que asediaba 
cortijos, diligencias y peatones; robaba caballe 
rías, ejercitaba audazmente el" contrabando, come­
tía desafueros Ü mansalva, ocasionando el tenar 
en serranías y poblados, dando motivos a l a jus­
ticia para llenar pliegos y m á s ¡diegos en l a in­
coación de voluminosos sumarios coa las reales 
o supuestas andanzas delictivas del Vivillo. 

En un pueblo de Sevilla, situado «allí donde l a 
m á s castiza porción andaluza se codea con sus 
hermanos M á l a g a l a bella y Córdoba l a serrana», 
vio l a lint primera, el 4 de marzo de 1865. Joaquín 
Camargo. De Esüepa. l a antigua Así apa de vale 
rosas gestas, sodió el hombre que. andando di 
tiempo, habría de adquirir triste fama por sus pu­
nibles aventuras. 

A finales del siglo XIX y principios del XX, Es­
tepa sra un vivero de bandoleros, contrabandistas 
y cuatreros —gentes que buscaban s u vida a fuer­
za de corazón—. saliendo anteriormente de allí 
Juan Caballero, primer caballista que, trabuco en 
mano, atemorizó l a serranía . 'Y del i»**«f«» Estepa 
fueron también el Canuto, muerto en riña coa otro 
bandido: el Panza- Ignacio Barrionuevo. Antonio 
Ríos, el Soniche, e* Chorizo, el Chato. Manuel Mu 

E L V I V I L L O 

B A N D O L E B O 

A P I C A B Ü B 

B E T O B O S 

ños, el Niño de l a Gloria y el Pernales' —íntimo 
dsl Vivillo—, bien conocido por sus malos pasos, 
y que entre é l año 1900 a l 909 tuvieron trágico 
fin sobre el quebrado escenario de l a Sierra, en 
lucha con la Guardia Civil. 

Joaquín Camargo demostró desde chiquitín su 
espíritu inquieto y travieso. Sus padres, modestos 
y honrados labradores, l leváronle á l a escuela a 
los seis años , donde Joaquín, arispadillo e inteli­
gente, aprendió las primeras letras, siendo bauti­
zado por el maestro con el alias de Vivillo. mote 
que l levó de niño, con el que fué conocido de 
mozo y con el que las justicias de toda España 
le buscaron y persiguieron después . 

L a muerte de su madre —que p e n s ó dedicarle 
a la carrera ec les iást ica— y di nuevo casamiento 
del autor de sus d ía s influyeron poderosamente 
en los derroteros de l a vida de Joaquín Camargo 
— s e g ú n declaró a principios del a ñ o 1911 M I SUS 
Memorias—. induciéndole a cometer toda suerte 
de desmames. 

Fatalista por convicción, no intentó variar el 
rumbo de su azarosa asistencia. Una fuerza irre­
sistible tiraba del mismo h a d a el abismo. Pero, 
¿qué hacer? ConCra el hado no era posible rebe­
larse. Sometióse, pues, e l Vivillo a los vaivenes 

esa fuerza Interior, dejó 
transcurrir lo mejor de su 
juventud realizando fecho-
rías sin cuento, .escapando 
de l a justicia y Jugándose 
la vida, cuando se encon­
traba acorralado, igual en 
tre los riscos serranos que 
en cualquier encrucijada. 
Huyó a Francia; volv ió 
después a l a Sierra, y con 
habilidad e x t raordinari a 
pudo escapar a Buenos A i 

t e s . Mas a l fin, descubier­
to su paradero y solicitada 
Jo extradición, fué devuel 
lio c España en febrero de 
1909. 

Los polvorientos proce 
sos reanudaron su marcha^ 
Llovieron reclamaciones de * 
Juzgados Instructores. T e r 
minaba l a vista de u n a 
causa en l a Audiencia de 
Sevillc y soliéitaban ed Vi-
villo las de Córdoba, M á ­
l a g a . Cádiz, « t e 

Entre montones de p a p e l 
de oficio, nada o casi nc* 
d a pudo probársele. Y un 
buen día. absuelto y libre, 
Joaquín Camargo respiró 
tranquilamente el aire de 
A n d a l u c í a 

Excelente caballista y gran aficionado 
. a los toros, pensó que nada m á s indicado 

para ganarse el sustento de buenas mane 
ras que hacerse picador. Contaba con e l 
apoyo de los hermanos Carrasco, los Chi 
nales, conocidos contratistas de caballos 
de Linares, población en l a que frecuen 
temente pernoctaban y cambiaban impre 
siones el Vivillo y el Pernales. 

Y el día 17 de septiembre de 1911. en 
l a Plaza de Linares, ser celebró una co 
rrida a beneficio del célebre aventurero, 
con seis toros del nuevo ganadero de 
Guillena. don Francisco Correa —que 
días antes hab ía estrenado su vacado 
en la Plaza de Utrera—. para los espadas 
Minuto y Moreno de Alcalá. 

Para mayor aliciente, el propio Joaquín 
Camargo, el Vivillo. debutaba en ese fes­
tejo como picador. Mas su actuación hubo 

de ser corta, pues al clavar una vara a l primer 
toro, éste s e echó a los lomos caballo y jinete 
cu id si se tratase de un papel de fumar. Tan apa­
ratosa fué l a caída, que el Vivillo. molidas las 
costillas por la brutal costalada, se atrincheró tras 
l a barrera, negándose a picar m á s toros. no 
hubo forma humana de hacerle volver a l ruedo. 

E l 1 de octubre del mismo a ñ o actuó Otra vez 
Joaquín Camargo en una novillada verificada e n 
Vista Alegre (Carabanchei), con reses de don II 
defonso Gómez, donde figuraron como espadas e l 
Carbonero, Manuel Navarro —banderillero hasta 
hace pocos años , de los Bienvenida— y Julio Gar 
cíe . L a Plaza se llenó totalmente, y el señor Joa 
quín. d» tanda en los primero y cuarto bichos, 
sólo mojó una vez en este último, por cierto sin 
dirigir muy bien el podo. Pero l a gente, entre risas 
y chanzas. le aplaudió . . . . y é l tan contenió. 

A partir de esta corrida nada volvió a saberse 
de este individuo, que s i como audaz bandolero 
adquirió cierto renombre, como picador no duró 
una siesta, por «rajarse», como vulgarmente se / 
dice, a l a primera costalada. 

A R E V A 
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COMO ELIGEN LOS TOROS 
AL C 0 1 U C T 0 R DE LA PIARA 

A yer si rhe acuerdo c ó m o so l lamaba. ¡ C a r a m b a , si lo t en í a ahora 
mismo en la punta de la lengua! . 

— ¿ J u a n Manuel , Jos María , Pedro Antonio?, . . 
—No, no, n o ; espere iwtí-d.. . fYa e s t á a q u í ! Se l lamaba Est ropic io . ' 

¿ S a b e usted q u i é n le puso o-t ; anote? Una mocita de la marisma, Can­
delaria, a la que ^1 a r r a s t r ó el ala en su j u v e n t u d , y que hoy espulga 
a sus nietecitos en la r e s o l i m . 

Porque Estropicio es ya un vejete;* p e r o ' t o d a v í a bracea con u n , 
aire que hace mover las palmeras. 

í l a b í a sido ,un "buen mozo, bien plantado; pero los a ñ o s achican. 
N o hay peor enemigo. 
T o d a v í a le salen por debajo del sombrero mechones de pelo, pero 

do color blanquecino. Es él á rbo l que se convierte en ceniza. 
Desde n iño se h a b í a criado en ios terrones i r á r i s m e ñ o s . Por eso, . 

cuando se le ve ía desde lejos en a l g ú n ce'rrete, semejaba u n á r b o l . 
Y hab í a echado tan hondos r a í c e s , que no se p o d í a t rasplantar . 

Tenia unas manos 'de oro para aderezar u n salmorejo. Y a la hora 
del r e c a l m ó n , cuandí» la marisma parece una s a r t é n puesta A la , l u m ­
bre.. Estropicio le s e r v í a a usted una ensalada que daba glor ia , sabrosa 
y í ' r e squ i s ima . Y es que él dec ía , q u i t á n d o s e la co l i l la que llevaba pe­
gada v ía oreja como un sel lo: "Para hacer bien una. ensalada batían 

,falta cuatro personas: un derrochador para el aceite, u n t a c a ñ o para 
el vinagre, u n consejero para la sal y u n loco para revolver lo todo." 

A Estropicio h a b í a que oí r lo hablar de toros. Y d e c í a , como el Gallo, 
que en todo torero hay dos personas. Una que dice, animosa, al a r r i ­
marse al l o r o : " í A n d a , " a t r é v e t e ; hazle la faena: n a le huyas a lo% 
mtoneé , que son de manteca; c l á v a l e la " e s p á " y t í r a l o p o r lo alto, 
como un ba r to l i l lo , que así se conquista el dinero y la g l o r i a ! " . . , Y ¡á 
otra persona, que' le dice ba j i t o : "Ten cuidan con este morlaco, que 
l'ione m u y malas intenciones. ¡ Que te va a coger! Mi ra c ó m o se te mete 
por debajo del c a p o t é : que no es la tela lo que busca, sino t ú carne: 
que las cornadas no duelen, pero duelen las curas". , . 

Porque Estropicio (y esto ' lo llevaba él m u y en secreto) h a b í a sido 
torero. El dinero hace andar a la yegua y a su espolique, y el mozo 
q u e r í a ganarle-a montones, Y se fué con otros chaveas por esos pue­
blos de Dios para ver s i así se curaba aquella enfermedad c r ó n i c a : ol 
hembre. . ~. . , ' _ -

Hasta que un día tuvo que matar en u n pueblo un toro gigantesco, 
monstruoso, verdadera fiera de la estepa, que cuando m u g í a a b r í a u n -
yozo. • •• . . •' . •-.; 

Aquel toro Je liA tal paliza, que h a b í a n pasado cincuenta a ñ o s y to­
davía le dol ía . Evo el " p r i m e r espada"; pero no pudo matar al t o r ó 
ni c o n ^ a p r imer i espada, ni con la segunda, n i con la tercera. N i el 
m á s Jii^Simo'ace- 'o toledano podí.> acabar con la vida de aquel bicho 

Y d e s p u é s de aquella " e s a b d r i s i ó n " . Estropicio c a m b i ó l a espada por e¡ 
escardillo. , ^ , ; 

Pero cuando hablaba de toros, h a b í a que oír le con l a ' boca abierta. 
Conocía por el mugido de los animales sus" deseos y su estado. 

E s t á b a m o s aquella tarde tendidos bajo u n s o ñ i b r a j o , en la mar isma, 
•De unos palos c o l g a b a n ' v a r í a s aicar-razas llenas de agua, que refrescaba 
él a i ree i l ló d e l ' c r e p ú s c u l o , y j u n t o a estas vasijas d é - b a r r o h a b í a mui 
bota de vino, que de vez en vez descolgaba Estropicio, la acariciaba 
con mimo y se, la llevaba a los labios para beber u n t rago , 'pues "e i 
buen vino qui ta la sed y da va lo r" . 

—Hay en estas " f ami l i a s " bich^s.-que han nacido para mandar y o t ro* 
para obedecer. Aquí , en la marisma, yo he visto c ó m o k piara | l g u e 
al animal que ella cree potado de m á s condiciones de dominio, de 
o r i en t ac ión y d é e n e r g í a . Y - l a carnada sigue al toro cuya j e r a r q u í a 
acepta voluntar iamente. 

Este toro es el jefe , el conductor, el que va siempre a la cabeza 
de l g rupo . 

• <•,yuién le ha dado la s u p r e m a c í a sobre los otros? ¿ P o r q u é medios 
—-que no alcanzamos, a conocer-— esa muchedumbre de toros ha* ele­
gido a su jefe? 

Porque yo he visto — d e c í a con cierta solemnidad Estropicio— c ó m o 
al emprender la marcha los toros se paran, aguardando que el reputado 
por ellos como jefe se ponga" a la cabeza y avance. 

Y no es sólo eso. Guando muere el t o ro que ha ejercido el mando 
en la piara, ios d e m á s . obedecen a su h i jo , como si vieran en él u n 
heredero- de las cualidades del padre. Y se crea así upa' aristocracia 
entre ios toros, que han elegido entre ellos u n amo, creando la j e ­
r a r q u í a , pues sin ella no es posible que nada marche bien. L a piara 

• ha - visto la necesidad, de tener un je fe y h a elegido uno. 
Yo me he puesto a cavi la r sobre esto — a r g ü í a Estropicio , r a s c á n ­

dose con p reoc t i pac ión la cabeza—; pero no doy en el q u i d . Hasta he 
" a c u d i ó " a a l g u n o s % s e ñ o r o n e s que vienen- al cor t i jo , de esos que se 
pasan los d í a s y las noches abriendo este l ibro y cerrando el otro y po­
n i é n d o s e unas gafas en la frente y otras en los ojos, y n inguno me 
saca de este berenjenal. Un s e ñ o r de esos le ídos , al ve r m i apuro, me 
dijo, p o n i é n d o m e Una mano en el h o m b r o ; 

—No te rompas; la cabeza, Estropicio. A los toros, edmo a otros ani­
males, los g u í a su instinto. . > •- , 

— ¿ Y q u é es eso, don Desiderio?" 
—Ya te lo, e x p l i c a r é otro d ía , porque esta tarde tengo que tomar el 

t ren. Pero no lo dudes: es el inst into. 

J U L I O R O M A N O 



JOAQUIN Manzanares, Mella -—<iue aparece* en nuestra 
contraportada-—, no es en realidad ̂ tan viejo como apa­
rentan sus cabellos, prematuramente encanecidos, y 

las arrugas que surcan su rostro, entre enérgico y cordial. 
Tampoco es lo que se dice un muchaciio, pues no en balde 
naofó el ú l t imo año del pasado siglo: S i nos atenemos a las 
facultades de que aun nace gala y a su aspecto de hom­
bre sano y fuerte, podremos, llegar a la afirmación de qoíe 
en el Meüla siempre habré un algo de juventud hlnchán-

J O A Q U I N MANZ/IIMARES, M E L L A , 
0 LA T E N A C I D A D Y EL U L T I M O 

C O N S E J O DE G R A N E R O 

Una "estafa'' de 3,40 pesetas 
sancionada con cuarenta días 

de cárcel. —£1 Niño de la ' 
Palma cumple su palabra 

d o l é las venas. Desde m u y n i ñ o r \ J o á q u i n se tras-
Jada con su fami l ia desde la provincia de Alicante 
a Barcelona. Comienza su c o n t r i b u c i ó n a la vida 
como aprendici l lo en una modesta eban i s t e r í a . Más 
tarde se hace repar t idor de telegramas. Pronto se 
dist ingue como el m á s avispado y servicial de los 
repartidores. Las felices disposiciones atraen la s im­
pa t í a de sus superiores; pero cuando el celador le 
anima a escalar me jo r porvenir en el Cuerpo, Joa­
q u í n responde con sencillez: 

— É s que yo quiero ser torero. 
El o t ro . l e m i r a con asombro y c o m p a s i ó n , y le 

deja en paz, j u z g á n d o l o alucinado, por u n deseo 
pasajero. Pero el p e q u e ñ o ciclista de T e l é g r a f o s 
tiene la fortaleza de los humildes y no ceja en sus 
p r o p ó s i t o s . Y las propinas van a parar a los bol­
sillos del Tortero, propietario de una escuela p r á c ­
tica de tauromaquia.- , 

Por entonces s ü r g e n Armengol y P a g é s como or­
ganizadores de las primeras charlotadas. J o a q u í n ve 
en eí toreo bufo u n por i i i l o abierto a sus aspira-
clones. Y con ta l -de ponerse delante de Un astado, 
el j ó v e n Manzanares a c t ú a de, lo que sea. Tan p ron­
to es e l Hombre de Hierba, como Tancredo, . cabeza 
abaio, o el "Botones de cualquier troupe char ío tesca ,^ 
o el más . decidido de los caballitos de mimbre en 
las variadas pantomimas'oreadas por el fecundo i n ­
genio de P a g é s . En Alcañiz , haciendo la bufonada 
del " m é d i c o y el enfermo", l a ' vaca se e m p e ñ a en 
dejarlo enfermo.de v e r d a d ; ta l es la pól iza que le 
administra. Empieza ut i l izando el apodo de Mel la í to 
por aquello 4e que los cormlpetas se h a b í a n encar­
gado ,de mel lar le la dentadura; pero los empresa­
rios juzgan impropio el d iminu t ivo en un z a g a l ó n 
fuerte y robusto, y u n d ía l o . achican en los car­
teles para dejar lo en Mella. , 

Harto u n d ía de q i í e lo hayan encasillado como 
torero bufo a perpetuidad, tiene u n rasgo de rebel­
día . En la puerta de cuadri l las se arranca el inse­
parable bigote "chaplinesco", arroja el hongo y el 
ba s tón , t r o c á n d o l o s por u n capote. Y llegada" la 
hora de banderillear,, aparentando ignorar la có­
lera del duelo A r m e n g o l - P a g é s , coloca al becerro 
cuatro pares de las cortas con formidable- --ÍSUIO 
y •decisión. / 

Br inda al empresario y muletea y mata lo m á s 
seriamente posible. A l recoger la montera^ :*•> • 
con avidez Ja tarjeta, que d i ce : " V a l e ' p o r una 
novil lada fo rmal c ó m o bander i l le ro» Como mata-, 
dor , 'nada." Y hete a q u í metido al Mella de pieno 
en l id i% normal . Torean la novi l lada Joselito Mar­
t i n , Pacorro y un c i e r t ó muchacho" apellidado 

•Navaiu J. Le dejah banderi l lear a ,dos de los seis 
trespalacios, mereciendo su ttabajo encendidas 
ovaciones. 

Y a la ru ta está trazada para el nuevo bande­
r i l l e r o , ' q u e desde entonces ha de .ser el camino 
Optimista de su vida profesional. ' Pedro Pou-ly . 
se e n c a r g ó de presentarlo en Madr id , enrolado 
en su cuadr i l la . Torean toros de Esteban ^Her­
n á n d e z , con Jumil lano y Nacional I I , u n 20 de 
agosto de 1920. Si la a c t u a c i ó n de ]ós matadores 
no. pasa a las an to log ía s , sí la del subalterno. 
Por áu cometido en fa brega y en e l ' segundo 
tercio stiene que salir a saludar entre una l luvia 
de puros y monedas de plata. / * 

Pero entr^ su despido de T e l é g r a f o s y este 
resonante espaldarazo. Mella cuenta con ú n pe­
r í odo p r e ñ a d o de .amarguras sin cuento. Ser to-
r e r i l l o de capeas nunca fué lucra t iva profes ión , 
y corno las disponibilidades ño l legan para e. 
bi l le te de" fe r roca r r i l , se soslaya el conflicto mon­
tando lo que hoy l l a m a r í a m o s de estraperto. Pero 
los revisores «no cé ján en su p e r s e c u c i ó n , y en 
u n viaje de Manresa a Barcelona J o a q u í n es atra­
pado y encauzado por delito de estafa a la Com­
p a ñ í a por el Importe de... tres pesetas con cua­
renta c é n t i m o s . 

Agrada la pena e l - q ú e el encartado no se pre-. 
s e n t é el d ía del ju i c io . Procesado en r ebe ld í a , 
es l levado en c o n d u c c i ó n ordinar ia por carrete­
ra y flanqueado por una pareja de guardias a 
caballo desde Manresa a Barcelona. Permanec í 
cuarenta d í a s encarcelado; pero lejos de amila­
narse, sale del encierro m á s decidido que nunca. 

Los éx i tos con lats banderillíffe le animan a 
ensayar mayores empresas. En Madr id le faci l i ­
ta Retana un puesto para despachar dos novillos. 
En el p r i m e r muletazo se cruza con el bicho. 

. resultando con una grave cogida. Todavía se ani­
ma, al curar, a repetir el intento. Y , lo anun­
cian con Correa Montes y Rafaelillo. Por cngidS 
del pr imero, mata dos novillos, y no tres, pues 

segundo i o ' v e ' r e g r e . w vivo a l cor ra l . El desastre, 
ja sus s u e ñ o s " y pretensiones, y a l g ú n llempcr des-* 

a su 
rebaj 
p u é s se coloca con V i l l a l t a . Cuando el ba tur ro V. e n rúa 
la alternativa de . matador de toros, alcanza M( 1 
de banderi lhiro de manos de Posadero. 

Aquel d ía e s t r e n ó J o a q u í n un deslumbrante vestido, 
canario y plata, que quitaba el sentido y a t r a í a la en- * 
vidia de/sus c o m p a ñ e r o s . No calienta mucho ei puesto 
en la cuadr i l la de Nicanor ; a t r a í d o por . mejores ofer­
tas, sirve sucesivamente a FÓr tuna y a Juan Luis de 
.la Rosa. 

Por esta causa. Mella toreaba en* Madrid el infausto: 
d í a 7 de mayo de 1922, en que Granero suf r ió sij 
morta l cogida. • ̂  • 

Mella, que h a b í a s ^ i d o eitfermo de ictericia, anduvo 
apenade toda , la tarde. Compadecido Granero del la­
mentable estado físico del barideri l iero, ic d i jo en una 
pausa de la l i d i a : 

No*seas tonto, J o a q u í n , y q u é d a t e en cama Unos 
d ías , si no quieres que te asesine u n toro. 

Aj) .oco, en ocas ión de estar Mella en la en fe rmer í a 
atendiendo a su matador, que h a b í a entrado a cambiar­
se un vendaje, entre u n estruendo de voces, maldicio­
nes y lamentos, t ra jeron ei cuerpo inanimado del tlno; 
artista valenciano. 

En un viaje de Sevilla a Madr id traba conocimiento 
«.con el Niño de la Palma, 'entonces novi l lero de los de. 

pos t ín . Para matar el tedio, sacan una ba ra ja , ,y ai-
Mella le ganan cuarenta duros. • 

—Te los d e v o l v e r é el d í a de mi alternativa—dice, 
e n i g m á t i c o , Cayetano. 

Y no con cuarenta, sino con. sesenta lo contrata al 
llegar e l momento p romet ida Durante tres a ñ o s va con 

. el de Ronda. A con t i nuac ión sirve a Vicente Barrera, a, 
Cagancho y a La Serna. 

E n 1937 consigue pasar la frontera. Torea en Mar­
sella dos becerros, y le abonan lo s i i í lc iente para vol­
ver a la Patria por *írún. E n ¡a zona nacional escasean 
los buenos banderil leros, y al Mella lo asedian con con-' 
tratos desconocidos hasta entonces. Acepta, al fin, la 
oferta que le hace Pepe Luis V á z q u e z , y durante dos 
años figura como su peón de confianza. 

Hoy, J o a q u í n Manzanares, cOn el minino entusiasmo 
de-sus, d í a s mbzos, con idén t i co ardor, se afana en dar 
realidad a su ú l t i m a iniciat iva. La pareja Magritas-Mella 
es idea de él . . Los que juntos iniciaron su obra en ei 

• toreo quieren ahora repartirse juntos los laureles ^ 
un dinero que les ponga a cubierto <q|te-una vejez in­
digente. • X 

Y el buen Mella siente c ó m o al conjuro del ú lümo 
ensayo le brotan alas en el co razón y esperansa j^n el-
p e n s á m i e n t o . 1 -v • 

Wi WENOO 
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Se inauguro la Plaza de Toros de Vista Aleáre.^luis Mata corfo 
cuatro orejas en Córdoba.-Cogida grave de Juan Luis de la Rosa 

H [ L A ? C N A ff/la fiesta anual de la Peña Taurina Manolo Escudero.-I S A L U D A fn Eívas (Portu«a') se descubrió una lápida en recuerdo 
de la primera actuación en aquel ruedo de J . Belmouíe 

currentes a ta fiesta aAual de l a P e ñ a T a u r i n a Manolo 
Escudero 

1 

Idencia del Est ival « 
de l a hernv 

ornar 
C a r o y Morenlto de T a l a v e r a , con las cuadr i l la s q 
*A parte en el fest ival celebrad^ 

EL posado jueves, d í a 17, el párroco de l a igle­
sia de San Sebast ián, de Carcbanchel Bajo, 
don Pdblo María Herranz, bendijo l a Placa y 

dependencia» de Vista Alegre. Asistieron cd acto 
ios empresarios, gerente, personal rector, crutori-
<^ea locedes, críücoe taurinoa y buen número de 
accionados. 

— En UsBoa se celebró el d ía 17 una corrida de 
Ganado de Oliveira. Pepe Luis Vázquez se 

611 el primero y alcanzó un gran éxito en «u 
*egundo- l>ió l a vuelta al ruedo. Revira o y ó aplau-
•o* en los dos. Los rejóneadorea Simao d a Velga 
Y Nuncio fueron aplaudidos. 

— EL viernes, d í a 18, Se celebra­
ron dos corridas de toros, varias 
novilladas y un festival. 

— En Malaga. Toros de t M i u r a . 
Luis Migue l . Dominguín , faena de 
a l iño en d i primero y dos orejas y 
rabo en e l cuarto. Pep ín Mar t in 
Vázquez , vuelta en uno y cumpl ió 
en e l otro, i tov i ra . regular y dos 
orejas y rabo. 

—En C ó r d o b a . Toros1 do Pedra-
jas. ChonL oreja y oreja. Luis *Ma-
ia , dos orejas y dos orejas. Dia­
mantino Vizéu, ovac ión y ovac ión . 
Los tres salieron en hombros. 

— En Jaén . Novillos de Ange l L i ­
gero. M a r i m é n Ciamar fué despe­
dida del caballo y sufrió contusio­
nes leves. MartorelL dos orejas y 
ovac ión . Esparterito. dos orejas y 
cogido. Sufrió una herida en el 
vientre, de cinco cent ímetros . El 
banderillero Chiqui l ín se c lavó una 
banderil la en el brazo derecho y 
se produjo una herida de pronos 
tico reservado. 

— En A l m e r í a . Novillos de More­
no S a n t a m a r í a . Manolo González , 
que d e s p a c h ó cuatro por cogida de 
Juan Luis de l a Rosa, fué ovacio­
nado.. Antonio Corona, aplausos en 
los dos. Juan Luis de l a Rosa fué 
cogido por el tercero. En el parte 
facultativo se dice que sufre una 
herida en l a reg ión inquino-abdo­
mina l derecha, cuya puerta de en­
trada se encuentre? a l o a l tura del 
vér t ice del t r i ángu lo scarpa, en su 
parte etferna, cpn una trayecto­
r i a ascendente, desganando los 
m ú s c u l o s de l a r eg ión anterior del 
muslo, llegando a l a arcada crural , 
a l a par que desgarra e l múscu lo 
psos; otro trayecto descendente y ha­
c ia adentro, desgarrando m ú s c u l o s 
hasta la inserción de los abductores 
de unos 20 cen t ímet ros de longitud. 
Pronóst ico grave. ^ 

— Se ce leb ró en Val ladol id un 
festival. • Reses de G a r c í a Lora. 
Femando Domínguez , ovac ión y dos 
orejas. Albaíc in , ovacionado. Agua­
do de Castro, muy bien con l a capa. 

— En Sar i taña . Tres novillos para 
Máx imo Colomo, que fué aplaudido. El banderillero 
Manuel del Barrio fué cogido y sufre una herida de 
pronóst ico reservado. * 

—En Ceuta. Novillos de A l b a r r á n . Manuel Na­
varro, oreja en los dos. Pablo Laianda y Juan 
Bienvenida, cumplieron. 

—-En Aranjuez. Novillos de Ortega. El rejonea­
dor Sansegundo o y ó un aviso» Antonio Granero, 
oreja y regular. Pepe Luis Dorado, dos orejas y 
ovac ión . 

— En Huebra. Novillo» de Concha, y Sierra. El 
rejoneador Pareja, bien. Manuel Campillo, oreja. 
José G a r c í a Romero, bien. 

-—En Villarrobledo. Novillos de Casado. Cagan-
cho, aplaudido y silencio. Félix d é l a Vega, regu­
lar y mal . R a m ó n Moreno, orejas y rabo y só l i da 
en hombros» ' »-

— En San Femando. Novillos de Gallardo. Cár­
deno, vuelta en los dos. Ortega, breve y ovac ión . 
R a m ó n Cervera. dos orejas y rabo, dos orejas, ra­
bo y pata y salido en hombros. 

—JEn Puertollano. Reses de d o ñ a Rosa l í a Taber­
nero. Joselillo, oreja y palmos. Manuel Carmona. 
palmas y dos orejas y rabo. 

— El s á b a d o , d io 19. ce lebró su fiesta anual l a 
P e ñ a Taurina, M a n d o Escudero, en honor de su 
presidente honorario. Con Escudero tomaron osien$ 
to en la presidencia los directivos de l o entidad, 
el presidente del Club Taurino Madr i l eño , señor 
Videgá in , el presidente de lo P e ñ o Taurina de 
Te tuán de las Victorias, el de la P e ñ a Taurina Pe­
pe Luis Vázquez , el s eñor Alonso O r d u ñ o y edgu-
xc s pEricdistaSi entre^ los que h a b í a un redactor 
de EL RUEDO. A los postres se pronunciaron va­
rios discursos^ se leyeron gran n ú m e r o de adhe­
siones y Manolo Escudero dio las gracias. El acto, 
s impá t i co y cordial , puso de manifiesto les muchas 
simpat ías^ y el gran n ú m e r o de admird t ío res que 
tiene el torero m a d r i l e ñ o . 

— El domingo, d í a 20, hubo corridas de toros en 
Barcelona y Puerto de Santa M a r í a y varias no­
vil ladas. 

— En La l i n e a de l a Concepc ión , ^ov i l los d é 
Pérez Centur ión . Pablo Laianda, vuelto en los dos. 
Juan Bienvenida, 'vueli'a y dos orejas. Cervero, 
vuelta y valiente. 

— En Burgos. Novillos de M a l i l l a . Fél ix de l a 
Vega, vuel to y dos orejas. Pepe Rio ja, valiente. 

— En Cartagsna. Novillos de Pedro Hernández , 
ícselil lo, aplaudido y oreja. Luis . P e ñ a , qvac ión y 
. Jos orejas. 

— En Elvas (Portugal): FestivaL Se descubr ió 
una l á p i d a cer:memorativa de l o primera ac tuac ión 
en aquella Plaza de Juan Belmente. Este re joneó 
muy bien, pero c a y ó . del caballo y sufrió conmo­
ción cerebro!. Conchita O n t r ó n toreó a caballo y 
a pie muy bien y dió l a vuel ta a l ruedo. Luis Ló 

^ p ;s no pudo lucirse a causa de l a mansedumbre 
del toro. Paco Casado fué muy aplaudido. Manuel 
do? Santos, muy ve l íente. 

— F u é trasladado a Madr id el mozo de es toqué» 
Til*,? Crobeto Ruiz, que en una novi l lada celebrada 
en Puebla de M o n t a l b á n (Toledo) fué cogido. Sufre 
a r a herida grave en l a fosa i l í a ca derecha. 

—En Colmenar de Oreja. Novillos del Conde de 
Guaqui . Vicente Guerrero, cor tó orejas y sa l ió en* 
hombros. 

—Se anunneia en Quito (Ecuador) l a despedida 
del torero A n í b a l Vallejo, Maera de Quito, que ac 
í u c r á en una corrida a su beneficio, con Juan de 
Lucas y Cayetano Palomino. 

— Cayetano Ordóñez piensa dar dos festivalefe 
taurinos-en Quito. En ellos t o r e a r á n el hijo de Ca­
yetano y Gabriel Alonso. 

— Se asegura en Quito que el torero zamorano 
Féliz Rcdriauez, que compró en dicha capital un 
lote de vacas bravos de l o g a n a d e r í a de Guichi 

' t: 'igu6. ha adquirido en E s p a ñ a seis semejante!: 

B . B . 
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EXTRAÑA. "SUERTE" 
¿Será bruto?... ¿Cuántas veces ie habré dicho que no toree por chicuelinas 
a que no esté más entera do?... 

BANDERILLAS D E F U E G O 

¿Hace e l favor de darme lumbre? 

SORPRESA 

{Caramba! Yo.me metí aquí porque creí que era ttn Vagón de tercera. 

DICHO. . . Y H E C H O 
- ¿ N o dec ías que lo ibas a matar recibiendo? 
¿Y no lo he hecho?... {Recibiendo un palizónl 
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